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La tragedia del proletariado no es de 
hoy ni de ayer: data de muchos años; 
desde cuando intentó sacudir el yugo 
de la esclavitud, romper las cadenas 
que lo aprisionan. Antes, mucho antes 
que los mártires de Chicago rindieran 
su tributo de sangre a la causa de la 
libertad, las horcas y las guillotinas es- 
tuvieron siempres prontas para castigar 
el más leve intento de conquista colec- 
tiva, o por el solo hecho de predicar 
entre las multitudes la necesidad de 
concluir con el régimen del salariado. 

Vicente T. Spies, uno de los ahorca- 
dos en Chicago, al comparecer ante el 
tribunal que confirmó la pena de muer- 
te para cinco de los ocho procesados, 
citaba las palabras dirigidas al tribu- 
nal de Venecia por un acusado de idén- 


tico delito, cinco siglos antes de su épo- 
“ea, Uno y otro apostrofaron a los laca- 


—yos del capitalismo, los jueces, con es- 


Je 


e tas frases lapidarias: “Mi defensa es 
- vuestra acusación; mis pienaidos erí- 
Eo == son vuestra. u rap 


monte 
bien do SODrS los dos de todos 
los tiempos, serviles y cómplices, por 


riezquinos intereses, de la infame fun-! 


ción que desempeñan. Aplican, parcial- 
mente, la rigidez de los códigos. Y no 
tienen en cuenta para nada los moti- 
vos que originan el mal, la causa que 
cpera como factor inicial entre explo-! 
tadores y explotados, entre el pueblo 
que quiere librarse de la explotación y 
la tiranía, por un lado, y los capitalis- 
tas y los gobernantes que quieren per- 
petuar ese estado de criminal arbitra- 
riedad, por el otro. 

De nada vale que en la Constitución 
de esta o aquella democracia haya sido 
crerito con tinta indeleble el santo dere- 
cho a la libre exposición de ideas. Un 
artículo o un inciso del código, una ley 
exsepcional sancionada en cualquier 
momento por los leguleyos del parla- 
mento, deja en completa nulidad los 
preceptos enunciados en el texto de la 
carta orgánica. : 

Mediante esta estratagema, la *“*so- 
beranía nacional”” que interpretan las 
cartas orgánicas, queda subordinada a 
los imperativos del código y a la volun- 
ted omvaipotente de los jueces, siempre 
alentada de un profundo odio hacia el 
desheredado, sobre todo si profesa ideas 
demoledoras contra el orden consti- 
tuído. 

El atentado de mayor magnitud pa- 
ra los gobiernos, sean del matiz que 
quieran, está en la prédica de las doc- 
trinas antiestatales, Un pueblo poseí- 
do de ideas libertarias, representa un 
peligro permanente para la estabilidad 
de la sociedad que hoy soportamos. No 


lc son tanto, ni con mucho, las revuel-: 


tas populares cuando obedecen a ins- 
tintos, aunque los impulsen sentimien- 
tos de equidad colectiva, ya que éstos 
se aplacan sin necesidad de desmoro- 
rar las piedras angulares de las insti- 
tuciones actuales. Por eso los represen- 
tantes de la ley y los encargados de 
aplicarla, se han significado siempre en 
la trama de complots terroristas en los 
cuales son envueltos, sin tener arte ni 
parte, “ardientes propagandistas de 
ideas redentoras, de doctrinas esencial- 
rente humanas, como lo son las que 
informan al anarquismo. 

La historia está plagada de sanciones 
de esta naturaleza. 

Raro es el caso en que la justicia vol. 
vió sobre las huellas de sus malvados 
zarpauos. Y cuando lo hizo, fué dema- 





siado tarde. Eso ocurrió con los márti- 
res que en el día de hoy rememoramos 
el treinta y ocho aniversario. Cinco 
años y medio después de haber ejecuta- 
do a cinco, el nuevo gobernador de 11li- 
nois revisó la causa, y proclamó la ab- 
soluta inocencia de los acusados. De 
inmediato fueron excarcelados los tres 
condenados a eumplir largas condenas. 
Y, de las cinco vidas tronchadas 
gracias a las maquinaciones de jueces 
y policías, ¿qué pensar? Que las pala- 
bras pronunciadas por Fischer en el 
momento de ser ahorcado, resultaron 
un veredicto inexorable para los victi- 
marios, al decir: “Grande es la verdad, 
y la verdad prevalecerá””; que la de- 
claración de Luis Lingg ante el tribu- 
nal que lo condenó a muerte refleja con 
admirable demostración la conducta de 
los guardadores del orden y la propie- 
dad, al llamarlos a cuentas de esta ma- 
nera: “Me acusáis de despreciar la ley 
y el orden; ¿y qué significan sus re- 
presentantes? Son los policías, y entre 
los hoy amestos dadiónes. Agrí esté 
capitán Sehack, ¡El me ha sontalado 
que mi sombrero y mis libros habían 
desaparecido de su oficina, substraídos 
por los policías! ¡He ahí vuestros de- 
Tensores del derecho de propiedad!” 
Que Spies, con gran sencillez y elo- 
cuencia, evidenció que se les llevaba al 
patíbulo por pregonar ideas de libertad 
y justicia, declarando: **...Se han co- 
metido muchos crímenes jurídicos, aun 
obrando de buena fe los representan- 
tes del Estado, creyendo realmente de- 
lincuentes a los sentenciados. En esta 
acasión, ni esa excusa existe. Por sí 


| mismos, los representantes del Estado 


han “fabricado”? la mayor parte de los 
tostimonios, y han elegido un jurado vi. 
cioso en su origen. Ante este tribunal, 
ante el público, yo acuso al procurador 
del Estado y a Bonfield de la conspira- 
ción infame para asesinarnos. 

¿Qué hemos dicho en discursos y es- 
critos? 

Hemos explicado al pueblo sus co2- 
diciones y relaciones sociales; los fenó- 
menos sociales y las leyes bajo los cua- 
les se desenvuelven, Por medio de la 
investigación científica, hemos proba- 
do que el sistema del salario es la cau- 
sa de todas las iniquidades; que como 
forma específica del desenvolvimiento 
social, habría de dejar paso, por necesi- 
dad lógica, a formas más elevadas de 
civilización; que tal o cual teoría del|z 
mejoramiento futuro no era materia de 
elección, sino de necesidad histórica, y 
que para 'nosotros la tendencia del pro- 
greso era la del anarquismo, esto es, la 
de la sociedad libre, sin clases ni go- 
bernantes, una sociedad de soberanos 
en que la igualdad económica de todos 
produciría un equilibrio estable como 
base y condición del orden natural. ¿Es 
a la anarquía a la que se juzga? Si así 
es, por vuestro honor, que me agrada: 
Yo me sentencio, porque soy anarquis- 
ta. Podéis condenarme, honorable juez, 
pero que al menos se sepa que en el Es- ¡ 
tado de Illinois ocho hombres fueron 
sentenciados a muerte por creer en un 
bienestar futuro, por no perder la fe 
en el último triunfo de la libertad y de 
la justicia”. 





BUENOS AIRES, MAYO DE 1925 











RERO EN CALZADO ¿2 


-— URGATIO DE 14 FEDERACION 
,  —(BRERA DEL (ALZADO 


Secretaría: 


Estados Unidos 












3545 


Cooperativa Telefónica 90, Oeste 





| HIMNO AL Lo DE MAYO 





(Aria del coro de la ópera 
“Nabuco?? del maestro Verdi) 
Ven ¡oh Mayo! te esperan las gentes 
Te saludan los trabajadores, 


Dulce Pascua de 


los productores 


Ven y brille tu espléndido Sol. 

En los prados que el fruto sazonan 
Hoy retumban del himno los sones 
Ensanchando así los corazones 

De los parias e ilotas de ayer. 
Despertad, ¡oh falanges de esclavos 
De los sucios talleres y minas, 

Los del campo, los de las marinas, 
Tregua, tregua al eterno sudor! 
Levantemos las manos callosas, 
Elevamos altivos las frentes, 

Y luchemos, lachemos valientes 
Contra el fiero y cruel opresor, 

De tiranos del ocio y del oro 
procuremos redimir al mundo 

y al unir nuestro esfuerzo fecundo 
Lograremos al cabo vencer. 
Juventud, ideales, dolores, 
Primavera de atractivo arcano, 


Verde Mayo del género humano 


Dad al alma energía y valo;. 
Alentad al rebelde vencido 
Cuya vista se fija en la aurora, 


Al valiente que 


lucha y labora 


Para el bello y feliz porvenir. 
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fetear con él el rostro de todos los ti- 
ranos. 

Y alcemos nuestro canto de esperan- 
za en el futuro, que Spies elevó en su 
postrer exclamación, al pie del mismo 
patíbulo: 

“*¡Salud, tiempos en que nuestro si- 
lencio será más poderoso que nuestras 


voces, que hoy sofocan con la muerte!” 





(0) 


Voluntad, enersía y concienci 


Un marasmo completo domina a nuestro 
gremio. Es inexplicable esta situaciónn, en 





un conglomerado de hombres que tuvieron 
momentos de lucha, períodos de acción en 


que demostraron, sino conciencia, voluntad, ; 
carácter para enfrentarse no tan solo con- 
tra los burgueses que explotan nuestro tra- 


En la exposición de los ocho senten-, bajo, sino también contra las instituciones 
ciados está resumido todo un apotegma| del sado, encargadas de restringir, de coar | 


acusador de la justicia histórica. 


tar las libertades ciudadanas que nos eo. 


Resumamos el nuestro ,en este día, | rresponden a los obreros constituidos en 50- 
con nuestra protesta pública, para abo-| ciedades de resistencia, lo mismo que a los blos una sangrienta y terrible reaeción bur- otra mira; mo bay que dejar a la masa qua 


demás ciudadanos constitufdos en partidos 
políticos, o en agrupaciones encargadas pre- 
cisamente para hacer el caldo gordo a bur- 
gueses y policías disfrazados de obrerog re- 
volucionarios. 

Hay que sacudir este marasmo, este ener- 
vamiento que nos inutiliza y que convierte 
en estéril todo lo que un pequeño grupo 
de hombres decididos intenta realizar. 


Máxime en estos momentos en que el pro- 
letariado consciente lucha en contra de la 
tiranía policial, en pro de la conquista de 
lla calle y de las plazas que nos fueran 
, Quitando insensiblemente, encontrándonos 
sin saber por qué razón, sin dereeho a usar 
de ellas para nuestros actos de propaganda 
o de protesta, De protesta sobre todo, pues | 
en nuestro carácter de hombres de pensa- 
mieno elevado, que llevamos en nuestro es- 
píritu un ideal de redención humana, sen- 
; timos fuertemente la necesidad de hacer oir 
nuestra voz de protesta, toda vez que en 
cualquier parte del mundo se comete una in- 
famia, un atropello, una injusticia, 

Justamente en esta época en que fraca- 
saron lamentablemente revoluciones e in- 
l tentos de idem, eebándose sobre esom pue- 


| 
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guesa y estatal, como ocurrió en Hungría y 
otros países y como sigue ocurriendo + 
Hala, España, Bulgaria, Rusla... ¡Ruala! 
País de la ironía, ironía sangrienta, eruel, 
terrible. País en el cual impera con más 
fuerza, con mayor cinismo e hipocresia, la 
más odiosa y terrible de las persecuciones em 
contra de los anarquistas y socialistas; 0po- 
sltores al partido gobernante. Ahora que tu- 
vieron que formarse comités de acción y de 
protesta y que hacen sentir su voz en todos 
los países, aquí en la capital de la Repú 
blica Argentina, regida por una Constitución 
que se jacta de ser la más libérrima, el pus 
blo que simpatiza con las ideas anarquisins 
y eon la F. O. R. A. está privado en albgo- 
luto de usar las plazas y las calles para 
hacer oir su voz de protesta y condenasióm 
contra toda la canalla dorada que usufrustáa 
no solamente el producto del trabajo mus 
enlar, sino también todos los derechos vue 
nos corresponden por igual. 

Además de estc, estamos abocados a miS- 
vas luchas, que indudablemente asumirán 
las proporciones o quizás más que el as 
pasado, en que quedó de manifiesto el regu» 
úáio absoluto de la masa trabajadora, comira 
ese robo descarado que pretende realizar el 
flamante gobierno argentino y en el sal 
mostró la hilacha también una institución 
obrera que pretende pasar por revolucionaria 
y hasta anarquista ante los ojos de ess m/s 
mae musa Ej eN (me reflero a la Y, 
O A ¿e 


a 


(mos + ú Civ E 
tirlo ahora): que Soinbata dicha loy, cuando 
en realidad ellos la quieren reformada, eo- 
mo lo demostraron en aquella oportunidad 
con el texto del memorial mandado al goblsr- 
no pidiendo que se aplazara su aplicación 
y sgometer la ley a una reforma en las 0é- 
maras; y al mismo tiempo declaraba la Vea 
terminada la huelga general, sin tener «a 
cuenta para nada que una gran fracción del 
proletariado y entre ella algunos organismos 
adherido a la Usa, persistían en la imei 
plegados al movimiento general que “mps 
mantenerse incólume y sin transgresiones de 
ninguna especie, orientado por la F. O. R. 
Argentina. 

La ley de jubilaciones, ya legalizada y »e- 
glamentada, se pretenderá de nuevo aplicar- 
la, significando su realización la mayor vee- 
gúenza y escarnio de la clase trabajadora. 

¿Y qué diremos de la situación econámica 
por que atraviesa nuestro gremio? 

Vergilenza da constatarlo. Para la inmensa 
mayoría del gremio, log precios de la maso 
de obra bajaron a la mitad de los que as 
habían alcanzado. ¡Nuestros burgueses se 
pieron maniobrar en ese sentido! Y la cun- 
didez y la falta de sólida conciencia por par- 
te nuestra, favorecieron dicha maniobra. To- 
áas las conquistas obtenidas a fuerza de ga- 
erificios, han desaparecido. La semana de 4l 
horas existe para ung ínfima parte del gre- 
mio, y eso debido a que los burgueses 20 
hicieron ninguna tentativa de quitársela, p»> 
ro para la inmensa mayoría del gremio no 
existe, Es lógico suponer que si la mauo de 
obra (en los que trabajan a destajo, se .- 
tiende) bajó a la mitad de los precios, para 
compensar esa merma abráse aumentado hs 
horas de trabajo, y tenemos que, hoy por hoy 
no se puede saber si los zapateros de »am- 
quilla trabajan 10 ó6 11 horas por día para 
ganar los sueldos que ganaban anteriormez- 
te. Y he aquí demostrado por este hecho que 
es mentira que escasee el trabajo, pues «l 
fuéramos a hacer cuentas, veríamos y mue 
quedaríamos boquiabiertos, que la producala 
no sólo se mantiene a la altura de los tua 
nos tiempos, sino que podríamos afirmar 
| que es superior, 

Del sábado inglés pago que regía en emi 
todas las casas, ya ni el rastro queda 

Así hemos dejado esfumar todo lo que p=- 
dría enorgullecernos; eonquistas morales y 
materiales, todo... ¡¿Qué nos queda? 

Nos queda mucho, compañeros, mucho gas 
hacer; hay que redoblar los esfuerzos, UM 
pezar de nuevo. 


Iniciar una nueva era de lucha, pero een 















obre inconscientemente, es necesario llevar- 
la pos los verdaderos derroteros de la eman- 
eipación, Todo, todo de nuevo tenemos que 
empezar. 

Nuestro ideal, nuestras aspiraciones no 
tienen por límite Jas 8 horas, ni la semana 
inglesa: por eso no podemos, ni queremos, 
setenernos nuevamente en esas conquistas; 
hay que abrir camino a algo más; nuestros 
horizontes son amplios y amplias también 
nuestras aspiraciones. 


Es necesario de una vez por todas, enca- 


minar nuestros esfuerzos a hacer compren- 
der a todos que es injusto y es arbitrarid el 
régimen en que vivimos; que dentro dé él 
no hay armonía, no hay paz, no hay bienes- 
tar, no hay justicia, y que por lo tanto hay 
que esforzarse, hay que luchar por implantar 
la armonía, la paz, el bienestar y la justi- 
cia para todos, Que no haya divisiones ni 
privilegios de ninguna clase, que no exista 
más la irritante diferencia de clases, con 
gu séquito de grandes miserias y privaciones, 
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El signo de la contrarrevolución 


De la Comuna de 


La palabra revolución está perdiendo su 

vienificado cómo hecho social, No expresa 
ya, para la mayoría de los que la emplean, 
un pricipio de transformación radical de 
las instituciones consagradas, o un anheio 
de libertad y de justicia compatible con la 
eapácidad creadora del hombre. Las revolu- 
ciones, aún las que parecen gestadas en el 
dolor y la desperación de las masas explo- 
tadas, tienen un límite en la estrechez de 
eriterios políticos y de conveniencias parti- 
culares opuestas casi siempre a los intere- 
ses colectivos. 
' Generalizando el concepto, se llama ahora 
revolución a todo acto de fuerza que tienda 
a desalojar del poder a un partido para po- 
mer en su lugar a otro partido. Y son revo- 
lucionarios todos los elementos que conspi- 
ran contra los gobiernos legalmente consti- 
tuidos o los simples aventureros que buscan 
en fáciles revueltas y agitaciones populache- 
ras una proyechosa ganga en el Estado, 

Si la revolución no expresa, en el len- 
guaje político, ningún valor substancial, la 
contrarrevolución es, cómo antitesis de ese 
coneepto, el complemento de esa fórmula 
tonvencional pare uso de los que han hecho 
de la política el más lucrativo oficio. Ni si- 
quiera los marxistas se esfuerzan por con- 
servar la pureza etimológica de la palabra 
revolución. En realidad, ellos son los más 
decididos antirrevoluciorios. Un estado de 
subversión los pone fuera de juicio, les ha- 
ee perder el sentido de la realidad, les trans- 
forma en los más acérrimos conservadores. 

¿No son los socialddlemocrátas los que cen 
mayor frecuencia recurren a la palabra an- 
arquía para hacer referencia a una situación 
caótica que no alcanza a comprender en 
sus verdaderas proyecciones sociales? ¿No 
es el socialismo el enemigo jurado de todo 
movimiento popular ilegal, al que se opone 
con las palabras de brden de la burguesía? 

¿No fueron los bolchaviquis los verdaderos 
asogoladores del proletariado ruso, al qua 
maniataron, después de las jornadas de oe- 
tubre de 1917 econ su centralismo estatal, 
con su dictadura y con su demagogía revo- 
lucionaria? 
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Las revoluciones, aún aquellas que asu-. 
mieron carácter de guerra social y adelan- 


taron un propósito renovador, tuvieron en 
los jefes políticos, en los caudillos popula- 
cheros, en los demagogos de la calle a sus 
enemigos más peligrosos. Se puede decir que 
la contrarrevolución surgió al día siguien- 
te del triunfo de los revolucionarios: en el 
momento mismo que una convención eligió 
a sus representantes para dirigir los asun- 
tos públicos en el nuevo estado de cosas. 
Los que reclamaban el sometimiento del pue- 
blo a comités y autoridades improvisadas so- 
bre los restos de las barricadas, ¿No obraban 
movidos por su deseo de erigirse en repre- 
sentantes legítimos del nuevo despotismo? 
Las tiranías se improvisan en nombre de la 
libertad y de la justicia y los tiranos sur- 
gen en medio de las abominaciones de la 
chusma siempre idolatra y tornadiza, que 
cree haber encontrado su redentor en el 
hombre que los acontecimientos destacan del 
conjunto humano que le da realidad cómo 
tipo representativo de una clase social. 

Los revolucionarios que en los días turbu- 
lentos del 92 llevaron a la guillotina a Luis 
XVI y a María Antonieta, los reyes disolu- 
tos de Francia inspiraron el posterior mo- 
vimiento de los restauradores monárquicos 
la contrarrevolución orleanista y bonapartis- 
ta y las sádicas masacres de la Comuna de 
París. La revolución había sido detenida por 
los demagogos, que reemplazaron con un 
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, justamente de parte del proletariado, que es 
quien sufre las consecuencias de todas las 
plagas que azotan a la humanidad. 


, Para todo esto es necesario no solamente 
¡ la conciencia, sino también la mayor volun- 
tad y energía posibles. El varón que tiene corazón de lis, 
Pues que de nada nos sirve ser cunscientes, | ¿na de querube, lengua celestial; 
si nos echamos a dormir, permaneciendo en | l mínimo y dulce Francisco de Asís, 
actitud pasiva, dejando que la injusticiaj Fué en busca de un rudo y torvo animal. 
ó triunfe, 
hi E Ñ y E Bestia temerosa, de sangre y de robo, 
Entonces, ¡arriba:, compañeros. Que cada] y ¿< fauces de furia, los ojos de mal: 


| uno .desnosotios sea. un soldado activo en es-| 2: 10ho de Gubbia, el terrible lobo. 


riatelioa nuesto do tra el régimen cabita-| rapjoso ha asolado los alrededores, 
lista estatalsique cadp uno de nosotros pro-|c.uel, ha deshecho todos los rebaños; 


j cure estar Siempre e primera fila para he- Devoró corderos, devoró pastores 
| rir a muerte al monstruoso pulpo que nos|, ¿y osontablos da ua oNS ados 
¿ aprisiona y sucelona nuestra sangre, hacien- : 
¡ Go rodar, vencidas, sus tres cabezas horri-! Fuortad'estadores [armadón de. hiérros 
bles, que son: Capital, Autoridad y Religión, | ueron destrozados, Los duros colmillos 
haciendo triunfar por sobre toda la faz de Dieron cuenta de los más bravos perros 
. la tierra el noble ideal que perseguimos: ell como de cabritos 2 


y de corderillos. 
Comunismo Anárquico, 


Francisco salió; 
Al lobo buscó 
En su madriguera. 
Cerca de la cueva encontró a la fiera 
Enorme, que al verle se lanzó feroz 
Contra él, Francisco, con su dulce voz, 
Alzando la mano, 
AJ Jobo furioso dijo: “Paz, hermano 
Lobo”, El animal 
Contempló al varón de tosco sayal; 
Dejó su aire arisco, 
Cerró las abiertas fauces agresivas, 
Y dijo: “Está bien, hermano Francisco”. 
“¿Cómo — exclamó el santo — Es ley que 
(tú vivas 





París a Kronstadi 


bre, al volver el pueblo a su pasividad e in- 
dolencia, quedaron reducidos a la letra muer- 
ta y al espíritu yerto del papel. 

Para al burguesía triunfante, el acto de 
los revolucionarios de la Comuna de Paris 
constituía un ataque a los privilegios que 
les había concedido la revolución. Los que 
toleraron las maniobras de los orleanistas 
y consintieron el golpe de Estado de Napo- 
león Bonaparte y el segundo imperio de Na-| QUe €sparces, el Manto 
poleón el Pequeño, no encontraron ningún| P* 108 campesinos, el grito, el dolor, 
justificativo a la conducta del pueblo de Pa-| P* fanta criatura de Nuestro Señor, 
rís, indignado por los desastres militares ¿No han de contener tu encono infernal? 
de la guerra franco-prusiana y por la co- “Vienes del infierno? 
bardía moral de un gobierno sin tacto po-. ¿Te ha infundido acaso su rencor eterno 
lítico y sin dignidad y valentía para hacer, Luzbel o Belial?” 
frente a las graves contingencias del mo-| Y €! gran lobo, humilde: 


De horror y de muerte? 
La sangre que vierte 
Tu hocico diabólico, el duelo y espanto 


“Es duro el ín- 


—Y-—— o 


mento. 

El episodio de la Comuna se volvió a re- 
petir durante la trágica lucha del proleta- 
riado ruso contra los gobernantes bolcheyvi- 
quis, Fué Kronstadt el último balutarte de 


(vierno, 
Y es horrible el hambre! En el bosque he- 
(lado 
No' hallé qué comer; y busqué el ganado, 
Y en veces comí ganado y pastor, 


Y los claros Ojos se le humedecian, 

Aprendió mil gracias y hacía mil juegos 

Cuando a la cocina iba con los legos. 

| Y cuando Francisco su oración hacía, 

| El lobo las pobres sandalias lamía. 

| Salía a la calle. 

Iba por el monte, descendía ul valle, 

¡ Entraba en las casas y le daban algo 

.De comer, Mirábanle como a un manso galgo. 
Un día Francisco se ausentó. Y el lobo 
Dulce, el lobo manso y bueno, el lobo probo, 

| Desapareció, tornó a la montaña, 

Y recomenzaron su aullido y su saña. 
Otra vez sintióse el temor, la alarma, 

Entre los vecinos y entre los pastores, 

Colmaba de espanto los alrededores, 

De nada servían el valor y el arma, 

Pues la bestia fiera 

Nc dió treguas a su furor, jamás, 

Como si tuviera 

Fuegos de Moloch o de Satanás, 

Cuando volvió al pueblo el divino santo, 

Todos le buscaron con quejas y llantos, 

Y con mil querellas dieron testimonio 

De lo que perdían y sufrían tanto 

Por aquel infame lobo del demonio. 

Francisco de Asís se puso severo. 

Se fué a la montaña 

A buscar al falso lobo carnicero. 

Y junto a su cueva halló a la alimaña. 

“En nombre del Padre del Sacro Universo, 

Conjúrote, dijo, ¡oh lobo perverso! 

A que me respondas: Por qué has vuelto al 

(mal? 




















Contesta. Te escucho”. 

Como en sorda lucha habló el animal, 
La boca espumosa y el ojo fatal: 
“Hermano Francisco, no te acerques mucho.. 
Yc estaba tranquilo, allá en el convento, 
Al pueblo salía, 

Y si algo me daban estaba contento 

Y manso comía, 

Mas empecé a ver que en todas las casas 
Estaba la Envidia, la Saña, la Ira. 

Y en todos los rostros ardían las brasas 
De odio, de lujuria, de infamia y mentira. 
Hermanos a hermanos hacían la guerra, 
Perdían los débiles, ganaban los malos. 
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LOS MOTIVOS DEL LOBO pla tueha por el mejoramiento 


de da vil 


Uno de los peores y más funestos fenóme 
nos dentro del movimiento obrero radical- 
mente orientado consiste en que en algunos 
circulos se hizo habitual el rechazo rotun- 
dc de toda lucha por una más elevada con- 
dición de vida o por mejoramiento de natu 
raleza económica y política a causa de su- 
puestas razones de principios, fundándose 
* cen que tales intentos dentro de la sociedad 
l capitalista están totalmente desprovistos de 
í perspectivas y sólo podrían desviar a los 
[irarjatre de su vía directa. Se habla en 

esos círculos siempre de una lucha “por el 
todo” y se ve en toda intervención tendiente 
a Objetivos prácticos y momentáneos una 
conducta dictada por consideraciones social- 
y reformistas que sólo puede llevar a desper- - 
: tar en la clase obrera falsas esperanzas y a 
] alejarla de su objetivo revolucionario. 

Esa funesta concepción se basa en dos 
¡ errores fundamentales que han sido recono- 
¡ cidos como tales hace mucho tiempo ya, pe- 
fro que reaparecen de tanto en tanto y des- 
ptan corrientemente hacia conclusiones ¡por 
completo falsas a los elementos aun poto es- 
clarecidos del movimiento obrero. 
La primera de esas concepciones parte 
? del punto de vista de que hay que rechazar 
/ profundamente como contrarrevolucionarias 
las supuestas mejoras dentro de la sociednd 
¡ capitalista, porque los llamados partidos 
¡obreros aspiran a tales mejoras por la vía 
| de la legislación y de las reformas parlamen- 
| tarias a favor de los trabajadores. 
A esas dos concepciones se asocia corrien- 
temente otra, que no es menos impugnable— 
¿la creencia en que la supremacia de la mi- 
¡ seria social fortificará el espíritu revolucio- 
j nario de los trabajadores y hará manifestarse 
i en hechos la indignación contra el sistema 
existente.Esa ingenua concepción apenas me 
pen que la discutamos con detenimiento, La 
¡ historia y las experiencias prácticas de los 
oran años nos han señalado suficiente 
mente que una miseria demasiado grande 
¡uo ha sido nunca un factor revolucionario 
¡ en nuestro sentido. Al contrario, amilana a 
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la revolución rusa abatido por los dictado-| ¿La sangre? Yo ví más de un cazador 
res de Moscú. En Kronstadt se dió expre-| Sobre su caballo, llevando el azor 
sión a las ideas revolucionarias, al comunis-| Al puño; o correr tras el jabalí, 

mo destruído por la violencia estatal, al an-| El oso o el ciervo; y a más de uno ví 
helo de- los hombres que no consideraban! Maneñarse de sangre, herir, torturar, 
realizado el sueño de librar al pueblo delj De las roncas trompas al sordo clamor, 
secular despotismo. A los animales de Nuestro Señor. 

De la misma manera que París tuvo enj Y no era por hambre que iban a cazar!” 
Gallifet a su verdugo, Kronstadt tuvo en| Francisco responde: “En el hombre existe 
Trotzki el brutal y cínico masacrador. Y,| Mala levadura. 
caso curioso, los demagogos rusos repitieron| Cuando nace viene con pecado. Es triste. 
el episodio sangriento de la Comuna alegan-| Mas el alma simple de la bestia es pura. 
do los mismos motivos de la burguesía fran-| Tú vas a tener 
cesa: la defensa del Estado, de la autoridad | Desde hoy qué comer. 

y de las conquistas de la revolución. ¡ Dejarás en paz 


El golpe bolcheviqui de octubre de 1917 
señala, en el proceso del movimiento revo- 
lucionario de Rusia, la iniciación de la ofen- 





bernantes, Las palabras de orden de Moscú: 


ción del despotismo político y económico dei! 
nuevo Estado y de la nueva burguesía ali- 
mentada con el odio del pueblo a la nobleza 


¿feudal complicada en todos los crímenes del 
zarismo, 
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He ahí, pues, cómo el signo de la contra- 
rrevolución destaca de la historia los más 
típicos casos de extravío colectivo en mo- 
mentos en que el pueblo parece encaminar 
sus pasos por la senda de la cordura y del 
buen sentido. Son los caudillos de masas, 
con sus equilibrismos políticos y sus pos- 
turas demagógicas, los que epilogan las re- 
voluciones con una borrachera de sangre 
proletaria. La Comuna de París y la rebe- 
lión de los marineros «le Kronstant son dos 
ejemplos vivientes del fracaso de las más 
hermosas tentativas realizadas para abatir 
la tiranía suplantando al gobierno destruido 
con un nuevo gobierno, La revolución y la 
contrarrevolución son dos términos que se 
; complementan en el lenguaje de los dema- 
¡ 80805. 

Emilio LOPEZ ARANGO. 
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El pobre 


Pasando por una calle, un pobre, viejo y 
| decrépito, me paró. Tenía los ojos blancos le- 
¡gañosos, los labios amoratados; los vestidos 
¡roídos dejaban ver llagas mal curadas... 
¡Ah, cómo había roído la pobreza a aquel in- 

feliz! 
Extendía la mano... 


Rebaños y gentes en este país. 
Que Dios melifique tu ser montaraz!” 
“Está bien, hermano Francisco de Asis”. 


siva contrarrevolucionario de los nuevos go-| “Ante el Señor que todo ata y desata, 


En fe de promesa, tiéndeme la pata”. 


comunismo, todo el poder a los soviets, dicta-| Ei lobo tendió la pata al hermano 
dura del proletariado, disfrazaban la gesta-| De Asís, que a su vez le alargó la mano. 


Fueron a la aldea. La gente veía, 
Y lo que miraba casi no Creía. 
Tras el religioso iba el lobo fiero, 
Y, baja la testa, quieto le seguía 
Como un can de caza o como un cordero. 


Francisco llamó la gente a la plaza 
Y allí predicó: 
Y dijo: “He aquí una amable caza. 
Ei hermano lobo se viene conmigo, 
Me juró no ser ya nuestro enemigo 


| Y no repetir su ataque sangriento. 


Vosotros, en cambio, daréis su alimente: 

A la pobre bestia de Dios”. “Así sea!” 
Contestó la gente toda de la aldea, 

Y luego, en señal 

De contentamiento, 

Movió testa y cola el buen animal, 

Y entró con Francisco de Asís al convento. 
Algún tiempo estuvo el lobo tranquilo 
En el santo asilo. 

'Sus bastas orejas los salmos oían 
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casa. Y el pobre esperaba, con la mano ex- 
tendida y mascullando áébilmente de cuan- 
do en cuando. 


Confuso y no sabiendo qué hacer, estreché 
fuertemente aquella mano sucia y temblona. 

—No os ofendáis, hermano; no llevo nada, 
hermano..., le dije, 

El pobre clavó sus ojos sobre má, sus 1e- 
bios amoratados sonrieron y él también 
apretó mis dedos helados, 

—Bien, hermano — dijo con voz FOnCa; 
muchas gracias; eso también es una cari- 


Y un buen día todos me dieron de palos. 
Me vieron humilde, lamía las manos 
Y los pies, Seguía tus sagradas leyes. 
Todas las criaturas eran mis hermanos, 
Los hermanos hombres, los hermanos bueyes, 
Hermanas estrellas y hermanos 'gusanos. 
Y así, me apalearon y me echaron fuera, 
Y su risa fué como un agua hirviente, 

Y entre mis entrañas revivió la fiera 

Y me sentí lobo malo de repente, 

Mas siempre mejor que esa mala gente. 
Y recomencé a luchar aquí, 

A me defender, y a me alimentar, 

Como el oso hace, como el jabalj, 

Que para vivir tiene que matar. 

Déjame en el monte, déjame en el risco, 
Déjame existir en mi libertad, 

Vete a tu convento, hermano Francisco, 
Sigue tu camino y tu santidad”. 


El santo de Asís no le dijo nada. 
Le miró con una profunda mirada, 
Y partió con lágrimas y con desconsuelos. 
Y habló al Dios eterno con su corazón. 
El viento del bosque llevó su oración, 


E Y ¿IDAHO O OT los hombres y los tritura física y lógicamen- 
te. Hombres que están expuestos a la larga a 
gran miseria y al hambre directa, no se ha- 
cen por eso revolucionarios, más bien dege- 
veran y desarrollan los instintos más ser 
viles, El hambre obra de ordinario revolucio- * 
varlamente sólo cuando aparece dé repénte, 
pOr ejemplo a consecuencia de grandes cri- 
sis económicas, es decir cuando vive aún 
en el hombre el recuerdo de mejores condi- 
ciones de vida y fomenta la comparación 
«con la situación inmediata. El hambre físi 
ca empuja al hombre en el mejor de los ca- 
l sos a la desesperación, pero no es capaz 
nunca de despertar en el pueblo los instin- 
tos creadores indispensables a una revolu- 
: ción, Esa es también la causa por la cual 
| todas las revoluciones de que nos informa 
| el pasado, no estallaron jamás cuando la mi- 
seria gravitaba más terriblemente sobre los 
hombres, sino siempre en períodos en que 
¡las condiciones generales de la vida se ha- 
; bían mejorado ya algo despertaron en las 
| masas nuevas esperanzas. Lo poco que ins- 
; pira la miseria extraordinaria a las masas 
con un espíritu revolucionario y lo poco que 


| 


| 
| 
] 
| 
| 
| 
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Que era: “Padre Nuestro que estás en 108/ coocica sy iniciativa a la acción, lo hemos 


Cielos....” | podido observar perfectamente durante el 
período de inflación en Alemania. Los tra- 
bajadores se dejaron arrancar por el capita- 
lismo en aquella época terrible las ocho ho- 
ras y-casi todas las demás conquistas econó- 
micas de la revolución, sin resistencia, por 
miedo a tener que sufrir más aun. 
ROCKER. 


Rubén DARIO 





TRABAJADORES: ¿Queréis rema- 
char más fuertemente vuestras cade- 
nas? —Aceptad la ley de jubilaciones. 
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ANARQUISMO 


Todo lo que es intimidad, limpieza, ne- 
gación personal a la colaboración en tareas 
bajas y mezquinas, es anarquismo. Todo lo 
superficial y exterior, lo ruidoso y hueco, 
por el contrario, está muy lejos de ser an- 
arquista, Aunque esto último se llame an- 
arquismo y lo primero se niegue que lo sea, 
no es posible la menor duda: aquéllo es 
anarquismo de verdad; ésto no es nada más 
que vana palabrería. 











El grito, en último análisis, no es más que 
un desahogo. Y esto no basta. Para ser anar- 
quista hace falta pensar. El grito es fácil, 
el pensamiento difícil. Ser anarquista no 
es una cosa facíl, a 


| 


La grosería es algo reñido en absoluto 
con el anarquismo, Cuando advertimos que 
un hombre es grosero, ya estamos seguros 
de que no es anarquista, Podrá lamárselo 
acaso, pero no lo es. Quien no tiene limpio 
su ánimo de una cosa tan fea, mal puede 
vislumbrar los matices delicados de un ideal 
cualquiera. Mucho menos, del ideal anarquis- 


$ 


Entre un grito y un pensamiento, la elec- 

' ción no es dudosa: enciera muchas más po- 

¡ sibilidades de ser anarquista el pensamiento 

que el grito. Este, a lo sumo, podrá per, ta, cuya base más honda es, ciertamente, 
rebelde, pero no anarquista, que es cosa muy ' de esencia delicada. 

distinta. La confusión entre rebeldía y an-, 

arquismo raya ya, no en lo excesivo, hasta 
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nuevo despotismo la secular tiranía del cle-¡ una mano roja hin- 
ro, la nobleza feudal y la canalla amparada chada, sucia; y gemía murmurando, implo- 
por el trono, La burguesía se hizo dueña uel rando caridad. 

pader y recibió en herencia todos los vicios' Registré todos mis bolsillos: ni reloj, mi 
que la declaración de los ¿Jerechos del hom siquiera pañuelos; todo lo había olvidado en! 


dad. en lo inverosímil. Se puede ser anarquista: Como el anarquismo se propone emanci- 
Y entonces comprendí que yo también ber | y rebelde, pero la rebeldía por sí po es par económicamente al proletariado y en el 
bía recibido algo de aquel hermano mio.  ' Obligadamente anarquista. En general, C2- terreno de la libertad a todos los hombres— 
o si todos los tiranos han sido grandes rebel y esto de la libertad preocupa a un número - 

Ivan TUBGUENEFF — des. - muy reducido — su mayor contingente de 
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partidarios ha salido de entre los trabaja- 
dores. Los cuales, muchas veces, han esgri- 
mido el anarquismo eomo una teoría parti- 
cularista y limitada. Error máximo. 

Cuando las huestes proletarias obedecén 
las imposiciones — gustosamente admiti- 
das — de caudillos que las sugestionan; 
<uando obran guiadas por frases y no por 
ideas, por palabrería superficial y no por 
meditación de teorías revolucionarias, 


EL OBRERO EN CALZADO 
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La finalidad de dos comunismos 


7 


Existen dos clases de comunismo: comu- tablen protesta y acción contra el presente 


| 
nismo ibertador y comunismo restringndo. desquicio social, “Legal” es ser eternos e in-| 
El comunismo no puede ser libertador si no cansables productores, condenados a eterno; 











¡Arroja lejos de tu ingenua mente la tor- 
pe creencia del “hombre superior” y.el “hom- 
bre inferior”, con tal creencia suicidáis vues- 
tra libertad y derechos, veneráis el engaño 
y os humilláis ante la prepotencia de vues- 
tros verdugos; es que sois'todo menos hom- 
bres, suspiráis por la libertad y no la sa- 
béis conquistar; os lamentáis y os dais cuen- 
ta de que existe injusticia, pero sois niños 


DOT | tiende á la solución de las dos fases de la. cesprecio e incesante miseria; a ser pará- | temerosos y no os atravéis a pulverizarla; 
halago a sus instintos más bajos y no 


impulso propio aunque también fuese ins- 
tintivo, por elogio a sus más feas y ruínes 
pasiones y no por virtud del fruto de una 
eniiura persontld; guiadas, en fin, por una 
diversidad de factores sin ninguna influencia 
-libertadora, sin ningún germen de grandeza 
vi de independencia individual, y acaban 
por ser, en realidad, una segunda parte de 
la burguesía, teniendo y sosteniendo las mis- 
mas mezquindades, las mismas pasiones de 
dominio y de prepotencia, el mismo egoís- 
mo de clase que aquélla, y adoptando tam- 


ronvivencia social: comprende la faz econó; sito improductivo, refocilándose en el goce; 
mica y la faz moral de las relaciones y acuer-' el placer, la abundancia y las orgias repug- 
dos sociales. : ; nantes, 


No es posible emancipar totalmente al 


“Legal” es ametrallar y sablear las insu- 


4 
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sois materia estancada, escoria social, ¿Has- 

ta cuándo seréis dignos de compasión 
Aunque en lenta marcha, el mundo se 

egita, las religiones se debilitan en sus Su- 


hombre en la faz económica si no lo es á lu ' recciones populares, cuando estallen en de-' Persticiones dogmáticas, los dominios del Es- 
vez en el pacto social, por cuanto si en esta fensa de sus inalienables derechos y de su, tado siguen su marcha hacía su propio des- 
última faz aún subsistiesen rangos o clases | dignidad. “Legal” es vivir del engaño y se-; prestigio, el socialismo colectivista de Estado 
que gozarán de facultades o prerrogátivas | fialar cómo peligroso a todos los que osen "0 logrará afianzar su duración el comunis- 
distintas a las del conjunto humano, ello' predicar la verdad. , mo marxista exhibe su ineficacia en a ejer- 
aportaría a su vez una distinta retribución,; 30. El anarquismo comunista hace suya PY Ye nos da la Rusia de hoy, y sólo que- 
un ditinto goce en el plano económico, | aquella sagrada máxima de :“todos los hom- ' da en pié como ideal sano, humano y eman- 

No necesita ser una inteligencia desco- bres nacen con idénticos derechos”, y pro- cipador, la Anarquía que tiende a la solución 


áel problema social en su doble faz económi- 
cea y moral, con la implantación del comunis- 
mo anárquico. 

¿Qué existen negadores de ese advenímien- 
to? Es ello la cosa más natural del mundo, 
puesto que al través de los tiempos no ha 
podido operarse un solo cambio socia! sin la 
vbierta oposición de los tiranos de cada épo- 
ca y la negación «trs.namente coreada por las 
multitudes estancia las. 

Tales negaciones no preocupan mayormen 
te al anarquismo, Jo único que se lamenta 
son los nobles corazones caídos en la marcha 
efectuada y los que caerán en lo que aun que- 
da por recorrer del largo camino hacia la 


, Anarquía, pero el noble ideal avanza, las con- 


vicciones se rebustecen, los adeptos y simpa- 
tizantes se multiplican, todo un éxito de 
científica y sana evolución en el mundo. 
¡Hurra a sus mártires y gallardía a sus 
continuadores! ¡Te saludo, oh bello ideal! 


Gabriel BIAGIOTTL. 


bién sus tácticas de mentira y de hipocre-| lante para comprender y reconocer que el | signe su marcha en línea recta, animado y ' 
sía, de autoritarismo y de violencia, la ver-] PUnto más esencial y delicado a resolverse, ' fortalecido en sus bellas y nobles convinecio- 


dad es que el anarquismo está tan distan- 


es la faz del pacto social; de ello parte y ' 


ciado de los proletarios como de los bur-| 41 ello reposa la factibilidad y solidez de 


nes; no ignora cómo se han venido gestando 
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gueses, 
+9. 


La burguesía es mediocridad, ramplone- 
ria y chabacanería. Si los proletarios o0s- 
tentan sin recato iguales defectos, si no sa: 
ben elevarse, a impulsos de un ideal, por 
encima de su udversaria, ni en ética, ni en 
sensibilidad, ni en limpieza. de ánimo, el 
anarquismo les es tan ajeno a ellos como a 
sus explotadores. Si la idea de independen: 
cia, de libertad, de ser cada uno un hombre, 
que es lo que más interesa al anarquismo, 
no les preocupa, ni les inquieta, ni les desa- 
zona, claro es que, con gr proletariado así, 
el anarquismo no tiene “ninguna relación. 


Es muy necesario que los anarquistas sean 
cultos. pero primero que cultos, indepen- 
dientes. En el fondo de toda persona inde- 
pendiente, se encontrará siempre un anar- 
quista. Aunque esta persona no lo crea ni 
esté de ello enterada. Si después de indepen- 
diente se es culto, tanto mejor. Pero lo prin- 
cipal +s la independencia. ¿Cuántos hom- 












| 
¡ Paulatinamente los privilegios, no descono- | 
| ce que la tierra fué completamente libre, sin | 
El comunismo marxista no puede emanci-: mojones ni fronteras en las edades prima- 
par totalmente á la humanidad, por ser UN ¡ rias; que el dinero, los ejércitos y la ley: 
comunismo deficientísimo, traidor al signifi- | fueron sanciones de los hombres, en benstt 
cado de sí mismo, porqué al expresar Decpadl cio de los menos y en detrimento de los más, ' 
nismo”, débese, en definición cómo se be-| y que de la misma forma que el hombre ¡ 
chos, propender a la mayor suma de igual-? construye cuando se apercibe de haber co-! 


cad y equilibrio. | metido un error, ahí están las legiones del 
El comaaieo anárquico y el comunismo; ¿010 XX surgiendo hacia la vida de Ja rea- 
marxista, son dos escuelas doctrinarnas| ¡gag  desaprobando todo lo estatuido del 


opuestas y en abierta pugna; el primero DOI- ¡ dresente régimen social. Si esto es una rea- ' 
qué, haciendo un profundo estudio de Del- | lidad, no es menos cierto que el enemigo eo- 
cología humana, tiende a suprimir ir mún, en actitud recelosa, propende a tender- 
aquellos medios, hábitos o prácticas que DUe-i nuevamente las redes del engaño, compar- 
dan causar coerción o tiranía en la indivi tiendo en el establo de la política y el Es- 


dualidad o colectividad social, tado, con simulados defensores de la elase 

El comunismo anárquico parte de un estu ' desheredada, tales como “el socialismo co- 
dio científico y humano: se es más humano | lectivista de Estado” o sea la dictadura pro- 
cuanto más se persigue la igualdad, y no pue- | letaria del “comunismo” marxista. Uno y 


de el hombre jactarse de ser realmente ra-| ¿tro serán campo de refugio de la burguesía; 


cional mientras se sienta inclinado hacía los | el primero porque se dirige a una finalidad 


prejuicios del presente régimen malo y por * de Estado, monopolizador de la producción 
ello hoy no es posible obtener hombres bue- ; 


un equilibrio total y perfecto, 


; por los gobernantes españoles, representados 





nos, pués los hombres son malos más a con- 
secuencia del sistema que a ello los obliga, 
que por propio instinto bestial, ya que el! 


hombre actual ha superado en elgunos gra ' 


y el consumo auspiciando el ““bono” de re- 


tribución para el trabajo. | 
1 
, 


¡Mundo doliente! ¡Clase desheredada! No; 


confíes en aquellos que quieren seguir sien»; 


La dictadura policial en 6. Aires 


(República Argentina) 


Hace 115 años, el pueblo de esta gran ca- 
pital, cansado de soportar el infamante y 
vil despotismo de la corrupta y cruel monar- 
quía española, la que habían hecho de Amé- 
rica una factoría de la cual extraía anual- 
mente muchos millones de libras esterlinas, 
que eran luego despilfarradas por los magna 
tes de España; — el pueblo, no queriendo 
soportar por más tiempo esa tiranía, se alzó 


¿contra ésta en un gesto sublime y heróico, 


proclamando solemnemente sus derechos y 
libertades, frente al Cabildo, libertades y de- 
rechos que habían sido negados en absoluto 


en América por los Virreyes. 

Entre los hombres que prepararon esa ges- 
ta tan magnífica, figuraba uno que ocupaba 
un puesto de vanguardia entre los de la Re- 
volución de Mayo. Es éste, Mariano Moreno; 
uno de los más entusiastas y convencido de 











mos hecho referencia, por la forma que han 
obrado y obran los actuales, han negado fun- 
damentalmente la obra realizada por los 
ilustres varones de la Revolución de Mayo y 
por el pueblo, de la misma manera que los 
socialistas marxistas han ido negando los 
fundamentos sociológicos y revolucionarios 
que le habían imprimido sus fundadores, en- 
tre los que se destacaba Marx y Engels, de 
igual modo que el cristianismo ha prostituí- 
do la pureza de sus primitivos tiempos. 

Para corroborar eficazmente nuestra afir- 
mación, vamos a ocuparnos de la dictadura 
policial que pesa sobre los anarquistas en 
Buenos Aires. 

Después de haber transcurrido más de un 
siglo en que fué escrito con sangre la epo- 
peya más gloriosa de América, Buenos Aires 
tiene un jefe de policía que niega a una par- 
te de la colectividad obrera, uno de los de- 


rechos más sagrados e inviolables, por el 
que tanto ha luchado la humanidad; lucha 
en que hubo de sacrificarse tantas preciosas 
vidas. 





dos la mentalidad del hombre primitivo, — | 4 us dirigentes y renumerar tu trabajo: la causa que defendía; y el orador más fo 

bres que se llaman anarquistas son inde-| El movimnento internacional que tiene co- | como hoy te seguirán diciendo: “para eso te' goso de ese tiempo. Acostumbraba reunirse 
EN q 9 ] tros compatriotas suyos, en la casa 

pendientes? ¿Cuántos lo son sin llamarse|mo finalidad el comunismo anarquista, cons-! P980”, Y ellos serán los amos y vosotros los¡ este y OtrOS Compa Ñ 


' f veces, y otras en 
anarquistas? Averiguar esto ocasionaría sor-| tituye la más elevada idealidad de libera-¡:0:V08- ¡ lo Rodrigues Peña, unas 4 


, 








presas imprevistas, Toda limitación es erró- 
nea. Cercar un campo caprichosamente equi- 
vale 2 negar valor a quien puede valer más 
que los que, poco reflexivos, se aprestan 2 
la tarea de alzar el cerco. 


$us 


Yoo libro que posea la cualidad de au- 
mentar el caudal de la sensibilidad humana, 
es un libro anarquista. Aunque en sus págl- 
nas la palabra anarquía no haya sido escrita 
ni una sola vez. En cambio, los libros secos, 
ásperos, fríos, ayunos je cordialidad, no im- 
porta que en cada una de sus líneas se lea 
la palabra anarquista, ni supuestas afirma- 
ciones de anarquismo. En realidad, libros 
así, no son anargistas. Lo mismo que con 
los libros, con las palabras, con los hechos, 
con las acciones. Lo insensible no es nun- 
ca anarquista, aunque se lo llame. Sin lla- 
márselo, lo que ostenta riqueza de sensi- 
bilidad sí lo es, 


Doe 


El anarquismo verdadero estará siempre| ble, cient fico y racional examen, comprué- 
descontento de lo que haya én su contor-|base que los derechos del hombre (o sea de 


no. Aspirará continuamente a que los hom- 
bres y las cosas adquieran una superiori- 


dad mayor de la que posean. La anarquía | porqué ante la vil y teórica afirmación de 


estará eternamente, para este anarquismo, en 


el porvenir, Aun después de vivir acrática-¡ rechos”, una amarga realidad evidencia una": 
mente, ese anarquismo verdadero juzgará| rugiente descomposición social, una tempes- ' 


que su ideal no ha tenido aun realización. 


Más allá todavía; más hondo; más dentro. |tencia a potencia, un vergonzoso escamoteo 
En su fuero íntimo, el anarquista que sos-| del producto ajeno, por medio de fórmulas 
tiene ese concepto vive ya ahora de modo| que la astucia y la osadía sancionaron- en la 


acrático. 


» 


El anarquismo es inaccesible a las masas 


y a gus directores. Solamente algunas indi- “Legal” es la usurpación del derecho a la 


vidualidades se elevan io suficiente para al- 
canzar la comprensión de ese ideal, el más 
renovador de todos y el más alto. Los man- 
darines de multitudes, las multitudes mis- 
mas, cuyas luchas y objetivos son general- 
mente tan mezquinos, viven tan lejos del 
anarquismo como los propios defensores y 
sostenedores de los regimenes actuales. El 
anarquista es siempre el hombre de maña- 
na. Utopista, lírico, imaginativo, ideológico 
* independiente, lleva en sí todos Jos ele- 
mentos creadores del porvenir y, en el por- 
venir, Mevará aún los de un futuro más le- 
jano. El anarquista, hoy y mañana, no es 
¡más que un hombre que se anticipa; que 


vive, en un medio hostil, formas de vida | "*"0- 


que vendrán más tarde, 


Arturo MASFERRER 






ción y perfección humana, y no admite que ¡ El “comunismo” marxista también es una 
por perfección deba entenderse la subsisten doctrina social engañosa, que conserva y aun, 
cia de clases parasitarias y despóticas que “trecienta el poder de la autoridad, represen | 
tiranicen á la inmensa mayoría de la huma- | tada por los llamados comisarios del pueblo”, ' 
nidad, El anarquismo entiende, por orden y, convergentes hacia un poder central desde ; 
perfección: equilibrio económico igualdad donde se imparten las órdenes de dominio y | 
social, paz universal, solidaridad humana,! dictadura; ejemplo: Rusia, donde la persecu- | 
extinción de fronteras, supresión de la ex ¡ Ción despiadada a los hombres de ideas avan- 
plotación del hombre por el hombre, cómo; “adas evidencia que son dos finalidades 
así mismo de las clases parasitarias y absor- L opuestas, no pudiendo ser, en consecuencia, 
bentes, fundamentándose en una modalidad ¡ Ambas verdaderamente emancipadora. 
social en la que reine el sano raciocinio, de: | Carlos Marx fué un sociólogo, pero no un 
a igualdad de derechos, igualdad de deberes. Psicólogo, porque si en él se hubiesen mani- 
Substituir el dominio de las mal denomi-' festado ambas cualidades, hubiera legado 
nadas “clases derigentes” entre los hombres 4 la desaprobación de todo poder de dom+-| 
y las comunidades por lógico raciocinio, to nio centralizado, proclamando la necesidad | 
dos los hombres bajarán al terreno de la pro-| 1el libre acuerdo y la supresión de toda clase: 
ducción, nadie será amo, cómo nadie será. dirigente, que terminan siempre pur ser a 
lucayo, siervo o asalariado, ¿Por qué causa minadora y despótica. 
ei anarquismo tiende hacia la supresión de El aumenta en crueldad y dominio, por ra- 
toda autoridad? i zones, « saber: Primero debido a que el he 
ío. Porqué autoridud es sinónimo de desi-, tema de sociabilidad está montado sobre laj 
gualdad social, rebajamiento del súbdito, lu-' división de intereses, autorizando al hombre, | 
cha y desarmonía social, ¡ en forma ““l'egal”, para que se adueñe de lo 
20, Porqué en virtud de un incontroverti- ajeno por medio del dinero, La invención 
' del dinero suprimió la forma violenta primi- 
tiva para adueñarse de lo ajeno, porque las 
la inmensa mayoría de la humanidad) fue- | clases opresoras, con el cañón y el dinero do- 
ron violentados, usurpados escarnecidos,' minan el mundo (no importa si ocasionando 
a las víctimas dolores infinitos y derraman- 
“todos los hombres nacen con idénticos de-: uc ríos de sangre). 


Comprobado que el hombre se convierte en ! 
déspota debido a la investidura de “autori- 

tuosa lucha de hombre a hombre y de DO-; dad que se le otorga y a la tolerancia que so | 
le dispensa, surge, por científico estudio, la 
necesidad de demoler esas prácticas corrupto- 
—yas que transforman al hombre en fiera. 
Ni a título de “comisario del pueblo” pue- 
de otorgarse al hombre facultades imperati- 
vas, para que disponga e imponga: ni a 
nombre de “dictadura proletaria” debe exis- 
tir un poder central que violente los inalie- 
nables derechos del hombre y de la sociedad, 
de lo cual resulta que el término “dictadura 
proletaria” no es más que una frase fascinan 
te, quizás, que forja la ilusión en la mente 
del proletariado ruso, creyendo ingenuamen- 
te que en realidad ejerce un poder defensivo 
por y para sus derechos; sucediendo contra- 
riamente que el poder lo ejercen sus verdu- 


travesía de los tiempos, simbolizándolas con 
carácter de “legalidad”. 

Así es que, en los tiempos que vivimos, 
“legal” es la guerra y sus mortales conse- 
cuencias inevitables, sangre y devastación. 


tierra y su criminal traficación. “Legal” es 
decirle al hombre: “para eso te pago”, y 
despojarle de lo que produce, labora y cons- 
truye, 

“Legal” es que una infima minoría deni- 
gre, escarnezca, reprima y aniquile a la in- 
mensa mayoría de la humanidad, “Legal” es 
adueñarse de la educación de la infancia, des-| gos, los que aun después de la revolución 
viarla del conocimiento de sus.gerechos na-! hacen sobrevivir la desigualdad de las cla- 
turales, suplantándolos con la tenebrosa ig-) ses y el imperativo de los encumbrados; el 
norancia, castrando su cerebro e inclinán-í dolor y la miseria de los que aun forman el 
dola hacia la sumisión y la obediencia 2;¡eglosal ejército de ingenuas víctimas. 

Dios, el Estado y la Ley, trilogía criminelí ¡mundo dormido! ¡Recuerda a la reali- 
deprimente y violentadora del derecho hu-t¿aq de los hechos: ¡Fórmate la sacrosanta 


convicción de que eres seredor a un derecho 
“Legal” es la imposición de la obediencia | real, a un equilibrio real, y a una paz verda- 

y la sumisión a todos -los tiranos, y la per-¡ dera dentro de la naturaleza y del uni- 

secución a muerte contra todos los que e Hdriór , 


: Giordano Bruno, Galileo, Copérni- 


la de Vieytes; reuniones que tenían por ob- 
jeto cambiar ideas acerca de ver la mejor 
manera de terminar para siempre con el po- 
der despótico y bárbaro de España, que ha: 
bía sentado sus reales en el Nuevo Mundo. 
De manera, pues, que este fundador del re- 
publicanismo, como asimismo todos los de 
su tiempo, aportaron los mayores esfuerzos 
y entusiasmos, para librar al pueblo argen- 
tino primero y luego a todos los de la Amé: 
rica española, del yugo a que les había some 
tido, y darle una vida social y política más 
en concordancia con la civilación y la cul: 
tura, que había alcanzado el viejo mundo. 

Si recordamos estos hechos históricos, no 
lo hacemos porque nos siéntamos argentinos. 
¡No! Ya que estamos convencidísimos que 
el nacionalismo es uno de los tantos y mayo- 
res prejuicios con que nos embrutece la es- 
cuela oficial en la infancia, y que tanto ha- 
ce la prensa burguesa para mantenerlo la- 
tente. Recordamos estos hechos históricos, 
para demostras* una vez más, que los gobier- 
nos no sirven más que para pisotear bárba- 
ramente todas las leyes y todos los derechos, 
aun, los más elementales, cuando éstos pue- 
den lesionar algo sus intereses creados, y 
usan esos procedimientos, a pesar de lo mu- 
cho que a menudo blasonan de “democra- 
cia” “patriotismo”, “liberalismo” y otras co- 
sas por el estilo. Y no se crea, ni por un 
instante que estos precedimientos son exclu- 
sivos de un gobierno, por llamarse monar- 
quía o república; no. Son inherentes a todos, 
llámese monarquía absoluta o constitucional, 
república unitaria o federal; todos se in: 
dentifican en procedimientos contra el pue- 
blo, el creador de todas las riquezas sociales, 
como una gota de agua a otra, 

Los anarquistas, aun cuando propaganios 
y anhelamos ardientemente una profunda 
transformación en el orden económico, poli- 
tico y social, sentimos un profundo respeto 
y admiración por todos aquellos hombres, 
que en distintas épocas de la historia, han 
contribuído en mayor o menor grado, al des- 
envolvimiento progresivo y al bienestar ge- 
neral de la humanidad. Como por ejemplo: 


A 


co, Darwin, y muchisimos otros: filósolos, 
pensadores, artistas e inventores de todos 
los tiempos. 

De ahí que nadie debe extrañarse que en 
esta oportunidad recordemos, no sólo al pue- 
blo, que con su actividad gallarda dió por 
tierra con la monarquía española, sino que 
también recordemos a los hombres prominen- 
tes de la Revolución de Mayo, porque éstos 
también figuran entre los que antes hemos 
mencionado. 

Los gobernantes argentinos, que fueron su- 
cesivamente apoderándose de las riendas del 
poder, después del hecho histórico a que he- 





La negación de ese lerecho tan necesario 
para todos, se viene realizando en contra 
nuestra y la única institución revoluciona- 
ria del país, la Federación Obrera Regional 
Argentina, desde 1919, depués de los hechos 
luctuosos que se cometieron en esa semana 
siniestra que se conoce con el nombre de 
“Semana de Enero”, 

Hagamos un poco de historia, para recor- 
dar esa mancha negra de la historia argen- 
tina y que desde entonces, como corolario 
infamante a esa mancha negra, se nos viene 
negando en forma torpe y sistemática, el 
derecho de exponer públicamente nuestras 
ideas de justicia: El pueblo de la metrópo- 
li, indignado por los hechos vergonzosos y 
por los crímenes que se venían cometiendo 
con los huelguistas del establecimiento del 
repelente Vasena, como igualmente con los 
vecinos de los alrededores, se hizo eco de la 
huelga general declarada por la F. O. R. A. 
el día 9 de Enero y exigió que cesaran los 
atropellos y se respetara la vida y la liber- 
tad de los huelguistas, como también la de 
los vecinos de los alrededores que, como deci 
mos más arriba, eran también víctimas de 
los cosacos y soldados apostados alrededor 
del feudo, quien había matado ya más de 
veinte, antes de declararse la huelga gene- 
ral, El paro general duró una semana y fué 
unánime en todo el país; durante lo cual el 
gobierno de Hipólito Irigoyen escribió una 
de las páginas más sangrientas y bochorno- 
sa del proletariado argentino. El “glorioso 
ejército argentino”, cometió durante esa se- 
mana, toda una serie interminable de cri- 
menes, atropellos y actos vandálicos, secun- 
dado por los no menos brutos de la policía y 
bomberos. 


El movimiento hubiera continuado quién 
sabe cuánto, si los eternos traidores del pro- 
letariado, no lo hubieran traicionado como 
están acostumbrados a hacerlo siempre. 
(Nos referimos a la ex Federación Obrera 
del IX, hoy Unión Sindical Argentina). 

No nos ocupamos de describir la forma 
en que fueron llevados a cabo los actos van- 
dálicos y salvajes en esa semana, ya que eso 
sería repetir lo que otros con mucho más 
autoridad que el que suscribe este suelto, 
han dicho. Sólo diremos, que, más de 700 
trabajadores cayeron bajo el plomo homicida 
de los polizontes y sicarios, ébrios de san- 
gre proletaria. Y varios centenares fueron 
heridos y muchos miles encarcelados. 

Y bien: después de esa fecha, como afir- 
mamos más arriba, se nos ha coartado a los 
anarquistas, y a la F. O. R. A,, el derecho de 
reunión en las plazas públicas y calles de 
Buenos Aires, manteniendo así una verdade- 
ra y sorda dictadura del machete contra nos- 
otros. Nuestra afirmación, que para algunos 
podría parecer exagerada, no tiene nada de 











EL OBRERO EN CALZADO 


tal. Pues durante seis años que van de la fe- ¡ el cambio de presentación de nuestro De labios de Salmerón aprendí que no hay 


cha citada, sólo varias veces se nos ha per- 
mitido realizar actos en la calle, Otras veces ' 
se mos concedía el permiso, y cuan íbamos ' 
al lugar en que debía de realizarse el acto, , 
nos encontráramos con que el sitio estaba * 
tomado militarmente por la policía y se pro; 


cedía a la detención de los más caracteriza: : )j 


dos en el movimiento obrero y anarquistas, 
a medida que éstos iban llegando. Como 
ocurrió, por ejemplo, con el mitín que debía 
de realizarse en la plaza “Once” en pro de 
Saceo y Vanzetti y otro eu la plaza Consti- 
tución y muchos otros que pudiéramos ci-. 

Piem: durante este lapso de tiempo, he- 
mos soportado con resignación cristiana esta! 
férrea dictadura policial. ¿Hemos de conti- 
nuar en esta misma actitud pasiva? 

¿Es legado el momento de volver a las 
actividades de otrora y tratar de reconquis: 
tar ese derecho tan fundamental para la di- 
fusión de nuestras ideas entre la masa ex- 
plotada y productora? Preferimos que los 
anarquistas y los trabajadores adheridos a 
la Y. Obrera Regional Argentina, sean los 
que den con sus ejemplos, contestación a las 
preguntas que aquí se formulan. Por nues- 
tra parte, que aquí esta es una de las cues- 
tiones más importantes y en consecuencia el 
proletariado debe hacerse eco cuanto antes, 
del llamado que en ese sentido ha hecho, no 
ha mucho, el Consejo de la Federación Obre- 
ra Local Bonaerense, y el Regional, respeo 
tivamente, Si no nos apresuramos a empren- 
der esta campaña para conquistar la liber- 
tad de palabra en la calle, conforme la Zozan 
todos los partidos políticos y sectas religio- 
sas, cada vez que éstos quieran salir para 
embaucar al pueblo, se llegarán a repetir 
los atropellos con todos nosotros, hasta en 
los locales cerrados; como ya ocurrió con los 
camaradas chauffeurs, en la última huelga, 
que mientras realizaban asamblea, la poli- 
cía invadió el local de Mitre y se llevó a 
todos los que se hallaban en el mismo, in- 
cluso a los de otros gremios que se encon- 
traban en ese momento en ei ¡ocal social; y 
durante la huelga no se les permitió tener 
asamblea en ninguna parte y los polizontes 
del “Orden Social” andaban en busca de 
chauffeurs y lavadores de autos, como si se 
tratara de los más terribles delincuentes. Y 
por último, cuando se les permitió realizar 
asamblea para tratar si debía o no continuar 
el conflicto, había en el local más de veinte 
empleados de “Orden Social”, entre ellos 
Dante Buzzo, aparte de los muchos que ha- 
bían disemi."*o por los alrededores, para 
que en. el caso de que el gremio de chau- 
ffcurs resolviese continuar el conflicto, en- 
tonces realizar una razzia con todos los que 
hubiera sido posible y cumplir con las ame- 
nazas que ya se les había hecho a los huel- 
guistas, al ponerlos en libertad, dos días 
antes de la asamblea a qué nos referimos, 

¡Urge, pues, evitar eso! Nuestro decoro, 
anarquistas, no debe permitir que la afren- 
ta y los atropellos que se lievaron a cabo 
con los chauffeurs y lavadores, se repitan 
de nuevo. Hagamos todos los esfuerzos que 
esta campaña nos reclama, hasta culminar- 
la con un mitín regional, cuando las fuerzas 
obreras estén dispuestas y si preciso fuera 
y es posible, llegar a realizar un paro regio- 
La: 06r iiempo indeterminado. Hemos de 
«cabar de una vez con la voluntad capricho- 
sa del jefe de policía y de todos los que lo 
secundan para esa empresa tan innoble co 
mo arbitraria.. | 


Ded “Boletín de agitación pro' libertad de 
los enarquistas presos en Rusia. 


(0) 


Una explicación brevey necesaria 








Hace un año justo que no sale a la 
luz nuestro periódico. Está de más con. | 
signar las causas. Lo que se hizo o lo 
que dejó de hacerse no es nuestro pro- 
pósito en esta oportunidad decirlo. 

Pero sí, para evitar equívocos y con- 
fusiones, debemos recordar que el últi- 
mo número de nuestro periódico se 
Mamaba aun LA VOZ DEL OBRERO 
EN CALZADO, órgano del Sindicato 
Obrero de la Industria del Calzado, he- 
rencia legada por la fusión de las dos 
entidades antes existentes: Federación 
Obrera del Calzado y Unión General de 
Obreros en Calzado. 


la 1. del Calzado, adherida a 
O. R. A., creímos conveniente 
a nuestro sindicato co- 
citada fusión y darle a 





periódico se den cuenta que no es una 
metamórfosis, sino que continuamos en 
la marcha que fuera un día interrumpi- 
da por la unión con hombres que, (los 
hechos lo demostraron), aun siendo pro- 


por la diversidad de aspiracio- 
nes, que son la base fundamental de to- 
da unión. 


que temer a las ideas por avanzadas que 
sean. Con las que siempre hay que avergor- 
zarse es con las ideas del pasado, esas 
que son temibles y peligrosas para todos los 
que quieran la honra de la humanidad, 
BH. G. DE LOS RIOS. 


La autoridad eterniza lo que debe desapa- 
recer, pero abandona, deja perecer o perst- 


MES DE MARZO 


ENTRADAS 


gue lo que debiera apoyarse; la autoridad es Saldo de febrero que pasa al 


culpable del estado estacionario de la hu- 
manidad. 
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Nuestras 


huelgas 


F. 0. del Calzado - Tucumán 


Es de conocimiento de todos los trabaja- 
dores de la localidad, cumo así también de 
los de la región, el principio y fin del con- 
flicto huelguístico que esta entidad sostuvo 
con los burgueses del Rio y Cla. , 

Saben todos los productores, que fué una 
lucha cruenta y prolongada en la que los 
burgueses pusieron en práctica todas sus ar- 
timañas para quebrantar nuestro movimien- 
to; lo que, a decir verdad, les fué imposi- 
ble, dada la decisión y voluntad de nuestros 
compañeros y compañeras, 

Vista la imposibilidad de quebrantar el es- 
píritu de lucha de los obreros, han optado 
los capitalistas por levantar las maquinarias 
y trasladarlas a Buenos Aires, para insta- 
lar allí su fábrica: ¡lejos de Tucuman, de 
donde fueron corridos por la organización 
Gbrera!!! ! 

He ahí, pues, el valor de los trabajadores, 
cuando están revolucionarnamente organiza- 
dos y con una finalidad bien definida, cómo 
son las que sustenta la Federación Obrera 
Local Tucumana; la que, dicho sea de paso, 
hizo cuanto estuvo a su alcance para que 
este hermoso movimiento llegara a tener 
un rotundo éxito. 

Es verdad que materialmente hemos per- 
dido la huelga —por las razones arriba in- 
dicadas— pero, moralmente, hemos triunfa- 
do, demostrando así a los capitalistas que 
no es muy fácil jugar con la dignidad de 
los trabajadores cuando éstos han adquiri- 
do conciencia. 

Hoy la Federación Obrera del Calzado 
agrega una foja más a la honrosa y larga 
historia de la F. O. Local Tucumana. 

Hay por ahí quienes pretenden echar lodo 
sobre la Federación Obrera Local Tuucuma- 
na, con el preconcebido propósito de despres- 
tiglar ante el proletariado local a los obre- 
ros anarquistas que militan en ella, En un 
pasquin que en esta ciudad aparece a la ver- 
gitenza pública y que han dado en llamar- 
le “¡Adelante!”, en el mismo número que 
apareció el lo. de abril se ocupan de nues- 
tro movimiento y entre otras cosas, dicen: 
“Los obreros de este gremio mantienen un 
conflicto con la fábrica de calzados “El Es- 
tribo”, desde tiempo ya. A pesar del esfuer- 
zo que los huelguistas Pan hecho para triun- 
far, nada que satisfaga sus anhelos han 
conseguido hasta ahora, 

La supuesta F. O. Local Tucumana, con 
sus liders a la cabeza, nada hizo para ase- 
gurar el triunfo a estos obreros, que se- 
gún reza en sus volantes, son parte inte- 
grante de ella.” 

¿Quieren cinismo más grande los traba- 
jadores? 

Según el decir de ellos, nada se hizo por 
nuestro triunfo. 

Y ustedes señores del “talento”, donde 


¡ estaban que no vinieron a orientarnos, a 


darnos una manita, a asegurarnos el triunfo. 

¿Ignoráis que nuestro triunfo moral, obte- 
nido sobre los burgueses dueños de la fá- 
brica “El Estribo”, fué debido a la orienta- 


Í ción de la F. O. Local Tucumana, y a la 


norma y principios eminentemente federalis- 
tas y revolucionarios que esta Federación 
sustenta? 


¡Ah! pero nosotros sabemos los propósi- 
tos que los guían al impugnar a la F. O. Lo- 
cal Tucumana, de la cual, lo reafirmamos 
otra vez, somos parte integrante, 

Vulgares charlatanes,- tipos llenos de su- 
ficiencia “intelectualista”, incapaces de rea- 
lizar una obra sana y buena entre el pueblo, 
se entretienen en arrojar piedras a institu- 
ciones y hombres que sostienen intransigen- 
temente los principios y fines de la F. O. 
R. A. y su vocero, “La Protesta”, firmes 


¡ | baluartes del comunismo anarquista. 


¡Que griten, que pataleen los ineptos e 
impotentes adversarios del comunismo anár- 
quico, que los hombres que militamos en la 
F. O. L. Tucumana seguiremos impertérri- 
tos nuestra labor de edutación revoluciona- 
ría entre el pueblo laborioso. 

Y para terminar, sólo nos resta gritar a 
los adversarios cubiertos y encubiertos de 


las ideas anarquistas: ¡Viva la Federación 


Obrera del calzado! 
¡Viva la F. O. R. A. y el comunismo anár- 


quico! 


LA COMISION. 





Al trasladar los señores del Río y Cía su 
fábrica a Buenos Aires, creyeron matar por 
completo la huelga que tan dignamente les 
sostuvieron nuestros compañeros de Tucu- 
mán y se equivocan grandemente. 


La huelga que dichos compañeros soste- 
nían contra este burgués, proseguirá soste- 
niéndose aquí, pues nosotros no somos aje- 
nos a la causa sostenida por aquellos Com» 
pañeros y por lo tanto la hacemos nuestra, 
por deber de solidaridad y para darle un 
escarmiento ejemplar a quien pretende ju- 
gar así con el proletariado. 


Por lo tanto, es deber de todos los compa- 
fieros no ir a trabajar a dicha casa, estable- 
cida en Gorriti 4069, hasta tanto el conflicto 
sea satisfactoriamentes olucionado. 


—— Casa Mainieri 


En esta casa, en cambio, no hubo ni siquie- 
ra conato de huelga. Aquí solamente hubo 
por parte del burgués y varios obreros entre 
los que se encuentran dos ex delegados, Mi- 
guel Carlucci y Castro, y otros obreros de 
la casa, entre los que se destacan Scavelli, 
Plecanica, Capilongo, Chiappetta y otros, un 
acuerdo tácito con objeto de hacer expul- 
sar de la casa a 8 6 10 compañeros que jus- 
tamente eran socios cotizantes de esta Fede- 
ración y que constituían para el burgués el 
elemento más peligroso, por su conciencia y 
actividad. Al ser expulsados de la casa, el 
«esto del personal, dirigido por los arriba 
nombrados decidió trabajar, como si nada 
hubiera ocurrido. 

Publicamos los nombres citados, por aceur- 
do de la última asamblez y para que el gre- 
mio se entere sobre la clase de conciencia 
de algunos hombres de figuración en el mo- 
vimiento obrero, tales como Miguel Carluc- 
ci, que siendo últimamente delegado, le fué 
dicho en su cara, por el mismo burgués, que 
lo tenían para su conveniencia y representa- 
ción y no como delegado de los obreros. 


Casa Lentini 


Caso idéntico al anterior; fueron expulsa- 
dos un buen grupo de compañeros que res- 
pondían a la organización que se estaba ges- 
tando, y el resto del personal, ni siquiera 
concurrió a la reunión a que la C. A. los ci- 
tara. Se trata: de gente adicta al burgués, 
el cual, por medio de préstamos y otros pri- 
vilegios, los tiene completamente dominados. 
Obran en nuestro poder los nombres de todos 
estos... pobres hombres; pero no influirá 
en ellos absolutamente su publicación, por 
lo que nos decidimos a no publicarlos. >» 


Mirad el cielo. Las estrellas viven en paz 
y nada trastorna su eterno orden. Las gran- 
des no se comen a las pequeñas y ninguna 
se arroja contra sus yecinas, Vendrá un tiem- 
pr en que un orden igual reinará entre los 
hombre. 

Jorge SAND 


¡CARNERO; 


E 
| 
| 


Total entradas . . .. $ 
Salidas . ........ $ 
Superávit ........ $ 


MES DE ABRIL 
. ENTRADAS 


Saldo de marzo ........ $ 

Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 520; menores 51... . 
Entradas de secretarías . . . ” 


Totan entradas ...... $ 
RS $ 
Superávit... ..... $ 
MES DE MAYO 
ENTRADAS 
Saldo de abril... ..... s 
Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 634; menores 67 .... ” 
Entradas de secretarías . " 
Total entradas . ... ... $ 
SITAS E AA $ 


Superávit . ....... $ 
MES DE JUNIO 
Saldo de mayo . ...... . $ 


Estampillas cobradas: mayo- 
res 678; menores 56... . ” 


Entradas de secretarías . . . ”. 


“Total entradas ...... $ 


Superávit ... .-... . $ 
MES DE JULIO 


ENTRADAS 


Saldo de junio ....+.... $ 

Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 468; menores 61 . . . ” 

Entradas de secretarlas . . . . ” 


Total entradas A 
Salidas .......... E 
Superávit ......... $ 


MES DE AGOSTO 


Saldo de julio . . . ..... $ 
Cotizaciones cobradas: Mayo- 

res 365; menores 22 . ... ” 
Entradas secretarías . . .. . ” 


Saldo de agosto . . . . . . $ 

Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 431; menores 41... . $ 

Entradas secretarías . . .. . ” 


Total entradas . ..... $ 
Salida . ......... $ 


Superávit ......... $ 


MES DE OCTUBRE 


res 614; menores 46 . . , 
Entradas secretarías . . . . ” 


Total entradas . ... . $ 


Superávit . . . . . . . $ 


¡ BALANCES 


HU 


489.91 


444.50 
87.50 


1.021.91 
506.65 


515.26 


515.26 


545.50 
180.— 


1,240.76 
551.70 





689.06 


689.06 


667.50 
137.50 


1.494.06 
678.05 


816.01 


816.01 


106.— 
169.50 





1,686.51 
611.80 


:1.074.71 


1.074.71 


493.50 
147.50 


1.715.71 
601.95 


1.113.76 


1.113.76 


376.— 
177.50 


1.667.26 
526.35 


1.140,91 


1,140.91 


451.50 
192.50 





1.784.91 
531.80 





1.253.11 












¡ Cotizaciones cobradas: Mayo- 











Castiñicira. — Tesorero: M. Árias, 
Nota, importante. — Como ven los com- 
pañeros, hemos publicado estos balanses en 


A as ar e A E e a 





A AI 


Luz 


forma abreviada, obligados por la eiremnstan- * de 


cia de que son muchos y que publicados en 


la forma en que se hacía antes, hublera ne- 


cesitado el total del periódico. 

No obstante, los compañeros interesados 
en ver los detalles de estos balances, pueden 
solicitarlos en Secretaría al Tesorezo. 

Otra, — Los balances hasta mediados de 
noviembre de 1924, pertenecen a la tesorería 
del que en vida fué nuestro compañero Pe 
dro López. 





VELADA DE “LA PROTESTA” 


La función teatral de 
LA PROTESTA, reme- 
morando la fecha trágica 
que consagra el Lo de 
Mayo, se realizará el jue- 
ves 30, a las 20.30, en 
el Teatro Argentino, ca 
lle Bmé. Mitre 1448. 

La compañía Enrique 
De Rosas- Matilde Rivera 
que actúa en ese coliseo, 
llevará a escena el dra- 
ma en tres actos de Flo- 
rencio Sánchez: 


LOS MUERTOS 


res 101; menores 9 . ..... 1065.50 
Total entradas . . .. :. $ 1.311.9 
MES DE NOVIEMBRE 
Cotizaciones cobradas: Mayo- 
| res 308; menores 18 ... .. $ 3171.— 
Entradas secretaría . . ... . ” 1492.50 
Total entradas . . . . .-. $ 21.31.48 
Salidas . .... PES A SU $ T6.— 
Superávit . . ....... $ 2.4064 
MES DE DICIEMBRE 
ENTRADAS 
Saldo de noviembre . ... . . $ 1.106.416 
¡Cotizaciones cobradas: .Mayo- 
res 243; menores 20 ..... ” 253.— 
Entradas secretaría . . . . . ” 152.50 
Total entradas . . ... - $ 1.591.9 
Salidas . ... . ... ó $ 353.70 
Superávit .......-. $ 1.5323.% 
MES DE ENERO DE 1925 
ENTRADAS 
Saldo de diciembre . ..... $ 1.533.26 
Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 164; menoréá 12... ” 170.— 
Entradas secretaría . . . ... E 117.50 
Total entradas . ..... . $ 1.320.76 
A MN $ 01.70 
Superávit... .... $ 1 429.06 
MES DE FEBRERO DE 1925 
ENTRADAS % 
Saldo de enero ..... ... $ 1,£29.06 
Cotizaciones cobradas: Mayo- 
res 113; menores 3... . ” 14.50 
Entradas de secretaría . . . . ” 217.50 
Total entradas . . .. . $ 1$01.06 
Superávit... ... .- $ 112067 
R ores de cuentas: A. Levia, F. 


Habrá otros números . 


apropiados al acto. 


Concurrid al mitin que ce- 
lebra la F. 0. L.bome- 
rense, el 1.” de ú 





4 > ETS > 
ye 
NN 


Constitución. - 
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